
 

 
 

16 de mayo de 2026 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL CORAZÓN 
DOLOROSO E INMACULADO DE MARÍA 

Queridos hijos, adoren al Sagrado Corazón Eucarístico de Jesucristo. Entonen un 
eterno Magnificat, adorándole.  
 
Hijos amados, en estos días fuertes de tribulación, de prueba y de desesperanza, 
la Santísima Trinidad, por misericordia con la humanidad, ha manifestado a la Mujer 
Vestida del Sol que se aparezca como la Gran Señal de Apocalipsis 12.  
 
Y a la Mujer Vestida del Sol se le ha entregado un título: Corazón Doloroso e 
Inmaculado de María, la Mujer Vestida del Sol. Con su Hijo, el Cordero degollado, 
pero glorificado, que vencerá, están reuniendo a todo el Ejército de almas 
consagradas a sus Sagrados Corazones.  
 
Y lo están haciendo a través de una espiritualidad muy clara. Este camino espiritual 
es el Apostolado de los Sagrados Corazones Unidos. Este Apostolado es el 
Escuadrón de apóstoles de los Últimos Tiempos profetizado por San Luis María de 
Montfort1. Este Apostolado es la Legión de Almas del Corazón de Jesús, profetizado 
por Santa Teresita de Lisieux2. Este Apostolado son los hijos valientes de la Madre 

 
1 Tratado de la Verdadera Devoción (n. 58) 
“Serán verdaderos discípulos de Jesucristo…”El Llamado aplica esta profecía al Apostolado de los Sagrados Corazones Unidos. 
San Luis María describe a los apóstoles de los últimos tiempos como: 

• Totalmente marianos,  
• Llenos del Espíritu Santo,  
• Defensores de la Iglesia,  
• Humildes y pobres,  
• Ardientes por Cristo.  

 
2 Santa Teresita. Vida de santa Teresa del Niño Jesús, virgen, escrita por ella misma 
“En el corazón de la Iglesia, yo seré el amor.” 
“la Legión de Almas del Corazón de Jesús” 
Santa Teresita comprendió que la santidad de los últimos tiempos sería: 

• pequeña,  
• escondida,  
• confiada,  
• totalmente abandonada al Amor Misericordioso.  

 

 



Iglesia que guardan el Evangelio de Jesús en el testimonio de vida y en la vivencia 
de los sacramentos.  
 
Hijos amados, esta Obra es Magna porque es el Llamado final de Dios para unir a 
la Iglesia y a los hombres para el triunfo de mi Corazón Doloroso e Inmaculado y el 
Reinado del Sagrado Corazón Eucarístico de Jesús.  
 
Oro para que la humanidad escuche este Último Llamado. Un Llamado de amor, 
pero también de Conversión.  
 
Les doy mi bendición maternal. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 
 


